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O R G A N O  DE LA FEDERACION ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

Tres proyectos de
Cumpliendo acuerdos del sé- 

fundo C ongreso de nuestra Fe- ' 
Itración, el compañero Lucio i 
Martínez ha llevado al Grupo 
parlamentario socialista tres pro­
puestas para q u e 'le  autorice a ,  
presentar a la Cám ara constitu- , 
«nte otras tantas proposiciones 
ifeley.

Se comprende en la primera . 
de dichas proposiciones la doc- 
frina de que alcance a  los traba- 
jídores del cam po el seguro de 
•ccidente que se está haciendo 
para los obreros de la industria. 
Como es sabido, a estos últimos 
camaradas les reconoce la ley 
Ma pensión en caso de inutili- 
iad, en vez de la indemnización 
que se les concedía en la antigua 
ley. Cuando se termine de orga­
nizar el seguro, que será dentro 
de unos meses, se establecerán 
'!Stas pensiones, dando a quienes 
sufran una inutilidad total el 50 
por loo del jornal que ganaran, 
^ta pensión durará mientras la I 
inutilidad subsista.

Será menos del 50 por roo ¡ 
ttendo la inutilidad sea menor.
*  decir, irán siempre estas pen- I 
^ e s ,  com o es natural, en for- ¡ 
• •  proporcionada al quebranto 
sufrido por el accidentado en sus ' 
M itad es productoras. Estos be- ■ 
•ficios, por qué no han de al- ■ 
^ zar a  los obreros cam pesinos ? ; 
^  éstos productores com o los i 
^ á s .  Enriquecen al país con | 
•s constante esfuerzo, rom o los ; 
*^bajadores industriales. Deben 

por tanto, tratados de la mis- . 
••.m anera que dichos camara- '■

El G rupo parlamentario, sin 
M u ltad  ninguna, ha concedido I 
•^autorización, y e n  breve será ¡ 
^•sentada la propuesta a la Cá- 1 
•ara.

^íQ uién desconoce la sañuda 
ución que se viene ejer- 

o en el cam po contra núes- | 
Compañeros ? L os obreros 1 

^ n iz a d o s  en m uchas íocalida- í 
?r>o encuentran trabajo porque j 
^propietarios quieren rendirles ' 

Alambre. Este odioso acosa- i 
que se practica en la ma- | 

de los pueblos españoles \ 
acabar en seguida. A sí Jo [ 

'e la justicia. I.a form a de ' 
termine es estableciendo el ' 

'O riguroso en las oficinas de | 
ción que haya creadas y 

'ando a la práctica la creación t  
■ as que aún no funcionan. ; 

patronos que proceden de 1 
manera persecutoria come- .

bajo. Pero aun en este caso se 
excluyen las Em presas (jue no 
ocupen más de cinco obreros o 
empleados. Esta exclusión es fa­
tal para los obreros de la agri­
cultura. Con ella queda fuera de 
estos preceptos un número in­
menso de trabajadore.s. A  nues­
tro juicio, esta excepción hay que 
anularla si se quiere que lo.s obre­
ros campesinos obtengan algún 
benefieio con esta ley-.

Tam poco el G rupo parlamen­
tario socialista hizo en este casn 
objeción alguna a nuestro com­
pañero ya  citado al presentar esta

propuesta. En breve será llevada 
también al Parlamento.

Siem pre ha sido un ma] para 
el desarnjllo de nuestras ideas la 
práctica del internado. L o  mis­
m o en el cam po que en la ciu­
dad, los obreros que prestan sii.s 
servicios en estas condiciones e.s- 
tán en situación inferior para de­
fender sus intereses que los de­
más jornaleros. Su trabajo es 
m ayor, su libertad es Hmiiatla v 
su labor, en cambio, no tiene

línúte. P or el día, a  realizar su 
faena, tan grande, por lo menos, 
como la que ejecutan los obreros 
que se ajusfan eventualmente. 
Por la noche, a cuidar el gana­
do en la cuadra o a trabajar en 
otras labores, siempre en benefi­
eio del «amoii. Con e.sta casi es­
clavitud liay que acabar. E l obre­
ro ajustado por año. por mes o 
por semana debe tener libertad 
l'ara marchar donde le parezca 
después del término de la jorna- 
<la legal o  pactada. N o  hav ra­
zón alguna que ju.stitíque esta 
labor permanente de dieciséis o

más horas diarias sóIo' por eco­
nomizarse el propietario uno o 
varios sueldos.

E l internado debe ser abolido, 
aunque subsistan los ajustes por 
año o por mes, y  en todo caso 
podrán admitirse excepciones; 
pero escasísim as y  muy’  ju.stifica- 
das. Esta proposición no ha sido 
re.suelta aún por el Grupo parla­
mentario .socialista; pero también 
esperamos que su dictamen sea 
favorable y que autorice en bre­
ve su presentación a la Cám ara.

H av otras muchas reivindica­
ciones (jue afectan al obrero cam-
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I pesino que tendrán que irse estu­
diando. E s  preciso que deje de 
ser este trabajador de la tierra la 

, excepción constante de que venía 
¡ haciéndosele víctim a por los Go­
biernos burgueses cuando se tra­
taba de leyes obreras. Supone­
mos que no sucederá lo mismo 
con la  R ep ú b lica ; pero debemos 
afirmar que la confianza mayor 
ha de radicar en nosotros mis­
mos. Si los campesinos saben 
mantenerse firmes en sus organi­
zaciones frente a sus penseguido- 
re s ; si .son capaces de tener la 
constancia precisa para que nues­
tras Sociedades se sostengan fir­
mes ; si, como e.speramos, saben 
resistir esta ola de odio y  calum­
nias que levantan contra nos­
otros la burguesía y  sus voceros, 
podrán quizá debilitarse nuestros 
cuadros en esta batalla ; pero se 
reconstituirán pronto y  termina­
rán por imponer nuestros justos 
principios.

Esta es la labor que nos inte­
resa realizar. Cada cual en su ra­
dio de acción debe contribuir a 
que nuestras ideas triunfen en el 
cam po como en la ciudad, en el 
cortijo com o en la Casa del Pue­
blo. H a de haber .siempre com­
pañeros abnegados que luchen 
sin claudicaciones en favor de 
nuestras ideas. H aciendo esto se 
impondrá frente a los burgueses 
de toda España el ideal Justo de 
nuestra total emancipación.
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'^ 1  ¿  delito, porque atacan a • 
^  f  Asociaciones, concul- ;

j  Ja Constitución, que estable- ' 
ir, é  s N  resneto a los derechos irt- i

áe

respeto a los derechos in 
■ 'luales y  colectivos de los '< 

y  ejercen un abuso de 
adinerada indigno y  mise- 

' '  Contra estas persecuciones
^  levantarse nuestra santa in- 
^ a c ió n ; pero al m ism o tiem- 

*t^esitamos poner los medio.s 
K- "aya  a nuestro alcance para 

> ®R¡r el mal.
•tahi Colocación obrera
^ r , puede llegarse para
L Ijabajo al turno riguroso de 
^ "Pción mediante un decreto 

® publicará el m inistro de Tra-
á¡>-

'■  í

■ iiW

P A S T O R E O ,  por Bardasano.

PASO A LA JUSTICIA
¡¡Justicia, justicia!! Es el clamor 

I de ios pueblos. Es el grito desespe­
rado de millares de campesinos de 
facciones toscas, curtidas con el ne­
gro sudor de su esclavitud. Es el 
clamor sordo y callado, expresado 
por el amargo dolor de millares de 

i madres y por el inocente lloriqueo 
I y el hambre de millares de angeli- 
I tos que no piden más que ¡pan! 
¡¡Justicia!, claman los pueblos. ¡ Jus- 
Iticial, gritan los trabajadores cam- 
I pesinos. Y  es verdad. Tienen razón.
I En los pueblos no se hace justi- 
; c ía ; e] caciquismo impera ¡ el pro­

pietario, que es también el cacique,
I esclaviza inicuamente al trabajador; 

el sudor del obrero sigue explotán­
dose de una manera cruel e inhu­
mana...

; Será un «tópico», será un «retó­
pico» ; pero es también, desgracia­
damente, una realidad; «la Repúbli­
ca no ha llegado a ios pueblos».

¿Quién lo impide? ¿Q ué cosa se 
i opone a la libre expansión de las ideas 
'redentoras de libertad y justicia?... 

Bien sabido está. Parece ocioso el 
decirlo y, sin embargo, hav que re­
petirlo una vez más: el caciquismo. 
Esa plaga de destructora langosta 
que devasta y arrasa las fértiles 
conciencias de los trabajadores cam­
pesinos ; ese virus ponzoñoso que 
ataca a los pueblos en su corazón 
mismo; esa mala hierba parasitaria 
que medra a costa del sudor y la 
sangre de sus esclavos... ¡Eso es lo 
que hay que aniquilar y reducir a 
la impotencia 1 ¡ Sobre ese monstruo 
que cruelmente martiriza a los pue­
blos es sobre el que tienen que des­
cargar inexorablemente su potente 
brazo los gobernantes de la Repú­
blica! Hay que combatir esa plaga 
de seres destructores y reducirlos a 
viles cúmulos de substancia orgánica 
putrefacta... Hay que aplicar una 
eficaz terapéutica republicana a ese 
mal endémico que padecen la mayo-
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ría de los pueblos. No nos conten-jara la renta, porque de esa forma 
temos con una cura superficial; ^pro-! no podían seguir en su finca, porque 
fundicemos!; no nos conformemos, no producía para comer ellos y pagar 
con ver cicatrizar la herida exterior-, la renta que tenían pactada. Pues 
mente, pues de no hacer desaparecer! bien; el «señor» i>rop:etano les con- • 
por completo ese virus fwnzoftoso, testa a sus inquilinos de una forma 
volvería cuando más descuidados es-( grosera, y  les dice: • j  ,
tuviésemos a manifestarse con más: — ¿ Y  es todo eso lo que queréis de . 
violencia... No nos conformemos mi? Pues bien, ¿qué es lo que teñe- j 
tampoco con cortar el follaje de esa mos tratado ?— le pregunta a uno de 
mala hierba, pues de hacerlo así  ̂ellos. ,
volvería a crecer más tarde con m ás' — Pues mire usted, mi «amo». Lo 
vigor y  pujanza... ¡ Arranquémosla I mismo lo sabe usted que nosotros. | 
de raíz, pues es su sino!... ' Y a  sabe usted que yo hace treinta ,

Entonces veríamos cómo las fér-'años que cultivo treinta hectáreas de
tiles conciencias de los trabajadores terreno, que de ellas no siembro na- | 
campesinos, libres ya del tirano yugo da más que la mitad cada año, y  que ■ 
que las oprimía, darían sazonado le vengo pagando i lo fanegas de tri. 
fruto, que ofrecerían en holocausto go, lo  de cebada, a de garbanzos, un i 
a  las ideas republicanas. , c e r d o  de lo arrobas, iS gall:-.

i Avance pues, armada la Justicia ñas, las reparaciones del cortijo a , 
hacia los pueblos y descargue con' costa mía y  225 pesetas para pagarle 
frialdad desinteresada la humanitaria la contribución de la finca, y de esja 
sentencia que dictara en su hermo- forma todos los que estamos en su 
so «Canto al trabajo» aquel sentí-'finca. Así es que como le pagamos 
mental poeta Gabriel y Galán, in -'la  contribución de la finca, y  todas 
mortal cantor del alma sencilla y hu-; las rentas están muy subidas, y todo 
milde del pueblo extremeño!: . coge libre, pues venimos a que nos

' rebaje la renta.
«Tiempos tan esperados ! — Pues mirad. Todo lo que me dais

de la Justicia, que avanzáis arm a- es mío, que lo tenemos tratado, y si
[dos:' queréis seguir en mi finca ha de ser

La finca se halla enclavada en el ' podemos ser buenos amigos, g¡^
I término de Gumiel del Mercado (Bur- 
; gos), y pertenece al cavernícola don 

Joaquín Velasco. La distancia que 
media entre Gumiel y la finca es de

otra cosa.» Luisa comprendió
partir de aquel día contaba las 
ras y los minutos cuando le espcg  ̂
ba. Empezaron a quererse, a  s»

cinco kilómetros largos, que en in-1 lices. 
viemo es preciso recorrer entre agua 1 «Los días que vienes, Juan—

1 y fango. Se precisa también pasar ella— , no sé io que me pasa; pare  ̂
I un r í o  y  varios canalillos abiertos 1 como que el reloj no cuenta las hj. 
1 para regar el campo de la finca. Pues ' ras en su propia ^campana, sino 
! bien: ni el río ni los canales tienen ' mí, muy adentro.» También para £ 

puente ninguno estable, sino una ta -1 eran las palabras de Luisa Teresa 4  
I bla que en cuanto caen cuatro gotas  ̂doble sentido, emocionantes y 

ha desaparecido, viéndose la mayoría 1 cas. A  los cuatro o cinco meses ^ 
de las veces obligados a descalzarse y ; quererse se constituyeron en matri. 
pasar el río de esta forma. ' monio; un matrimonio sin interr^

La hora de empezar el trabajo en ' ción de curas ni jueces: libres, 
invierno era a tas seis de la maña- La luna de miel fué para ellos 
na, de modo que tenían que saTir de 

I casa a  las cuatro para recorrer la dis- 
; tanda que hay de Gumiel a «Vento- 

silla», que, como he dicho, es de cin- 
, co kilómetros, y echa cuenta que de 
I las oficinas y talleres media, a veces, 

a los tajos otros cinco kilómetros. Y
• cuando abandonaban el tajo, ¿sabéis
qué hora era? Gañanes y cortijeros 

f j  j  -1 1' andaluces, prestad bien atención: 
Octubre. .Mes de sementera en núes- dad de semilla, sino en la calidad del , vuestro hermano el explota-

reproductor: lo saben por la ganade-1 modelo» dejaba el
ría en todas sus especies; lo saben bien ^ g „  ¡ĝ  ,g y
y no lo hacen, y yo quiero, obreros | invierno. Empezaba a arar v ca-

tros secanos; momento preciso para 
depositar las semillas en Ja tierra, que 
ha de fecundarnos la próxima cose-

I Sitiad por hambre o desquiciad las ¡ co" ese trato que tenemos hecho, y
[puertas i si no queréis seguir de esa forma os

de alcázares dorados : marcháis de ella. Y  si no ia tengo
que no las tengan al trabajo abier-' arrendada para sembrarla, que críe

[tas 1» hierba. Así es que ya os he dicho 
todo lo que tenía que deciros. 

¿Cuántas veces habrán pagado es-

cha, y que si, como ct actual, se pre- de la tierra, que, a medida  ̂que va- | estrellas, y dejaba la íaena’ * » • - . >• _̂_ar, 4 *̂*ir'Ilirr\rPG

ENRiguB ENRIQUE

Salamanca. tos inquilinos la finca a ese propie- . , • . . .  c .1̂
f r ió  L  la r o „ f  ,o e  viea.„ p.gáo- “  " T a í

senta de buen «tempero», ha de pro­
curarse no perder un momento en 
realizarla. Depende en alto grado el 
éxito de la futura cosecha del menor 
tiempo que se invierta en hacerla.

Es, pues, conveniente que todas las 
operaciones preliminares de todo buen

Reforma agraria

yáls transformándoos en agricultores, 
en vez de esclavos, seáis hombres 
con.scientes, abandonéis ias prácticas 
viejas que son tan nocivas como el sa­
lario que habéis percibido, y en todo 
pidáis consejo a nuestros compañeros 
de Federación, que con el mejor de­
seo y  amor de hermanos os hemos de

Las Cortes coiislituyenies de ta Re­
pública española, después de muchos
meses de continuas sesiones, acaban - , , .
de aprobar y convertir en ley e. pro- I cerebros! jSacrificados todo el ano y 
yecto de Reforma agraria. ! pasando fatigas para criarle al «amo

dolé anualmente? ¿Qué gastos ha 
hecho ese propietario en esa finca 
para que disfrute todo io que produ­
ce sin trabajar? ¡Si le pagan hasta 
ia contribución de la propiedad I 

¡Qué lástima de hombres! ¡Qué 
ignorancia tan grande existe en sus

■ eptiembre; como gradeos, para des- aconsejar aquello que más conduzca

con estrellas. Después tenía que des­
aparejar V demás trabajos de la cua­
dra, de modo que cuando se reunía trabajadores, de otra manera.»

resurrección, algo nuevo, profundo« 
intimo; como habían vivido sin prg. 
tección ni cariño de nadie, al coog. 
cerse y entregarse se amaron no^ 
y locamente. Eran felices, compl«  ̂
mente felices, y en estos moment» 
de felicidad, en los que hablan b, 
almas, Juan solía decirle: «Yo, Li¿. 
sa Teresa, lucharé en este mundo py 
dos cosas: por ti y  por la justici»; 
o mejor dicho: por una, por ti, pa-, 
que tú representas en la tierra  ̂
justicia, según yo la entiendo.» f  
otras veces: «Día llegará, Luisa, 
las palabras "obrero”  y "trabajadot* 
pierdan el sentido que hoy tienen, <|t 
clase, porque ese día todos sereoa

con su familia eran las once de la 
noche. Se me dirá : ¡ Pero estarla
bien retribuido I ¡A h !, sí, cómo no, 
Por catorce y hasta dieciséis Horas 
de trabajo, el que más percibía eran 
tres pesetas de jornal. ¡Una barbari-

h-uir (a corteza que se formó en el ' al triunfo, y no porque  ̂ * I dad! Y  todo esto, para mantener
libros, sino que lo dictará el cordón, ,  ̂ familia.

3 aulucuuu que es el más  ̂ hermoso | En verano, la hora de empezar el
tó la cosecha; reparto de abonos, que cuando se aplica en bien e os u- , ^̂ g g ĵg jg mañana,
como los orgánicos (estiércoles) y mi- mildes. _ _  , • 1 deb ' encorvado el cuerpo sobre

barbecho durante el abandono a que 
estuvo sometido mientras se recqlec-

nerales (excepto los nitrogenados m uy' N o; no existe secreto, sino e [ |a mies, y  bajo Jos abrasadores ra-
solubles) deben incorporarse con el , de hacerlo bien, , yos de sol de la meseta castellana,
mayor intervalo posible entre éstos y 1 réis de la manera siguiente, en cu n  ̂ijgsta las diez de la noche. Después,

. . •< ... - .sK*-,.,»- h..Pn» «imiente; ' vuelta al pueblo, haciendo la entradaDara cria r ie  a i «am u ------ ------  .------  - - 1 , __u ,, .- .-  cim ií.ntp-
la t ™ .  el .rigo, lo. i „ „  .ole g.ano, ,

id, constituye el avance más r<*volu- pagarle a con- |  ̂ verano levantamiento del | ^  cntierra a una profundidad no ina-
cionano— en régimen capitalista— que de la finca, mientras él está durante el verano,  ̂ j  de to centímetros; se le cuida con
en el agro español pueda darse. En disfrutando io que otro está rasVojo de esmero-^ual al cordero que por
España, país eminentemente agrícola, J  padeciendo todo el a o por si humedad en el .sue- -̂ u conformación de bellas líneas, an-Î . pu«de vivir y  dar de comer a sus hi-  ̂ trilla por taita üe •’ timeQaa en ei sue

Y  así, encantado de su mujer y ¿c 
sus ideas, vivía Domarco, un ho» 
bre sencillo y bueno de verdad a fl» 
de espíritu, a quien un poco de pa 
y de justicia, y los bolsillos lleatt 
de periódicos, bastaban para viñ 
contento.

Pero estas ideas suyas, de amor j 
trabajo, quizá las mejores, desde obt 
punto de vista, simples y obsesión*»] 
tes, y que él sentía con fanatiso* 
le perdieron.

Una noche, allá a las cuatro dek 
mañana, sintió tiros y  voces, cosa*
sindicalistas y . anarquistas, y se It.

r « ñ a rp V d ín e m o á r¡’n¡7 arTeía plantas espontáneas que vegetaron' Se coge un grano, un Icn el hogar familiar a iVs o-nce o las ! vantó. Voces de gloria fueron la»
íriburíón d f  L  finc^ él « tá  d u L t e  el verano, levantamiento del I se cntierra a una i doce de la noche, y a descansar un , meras para Domarco, y al pis^ 1»

10 centímetros; se le cuida con | horas para nuevamente re- i  calles y ver a sus hermanos en ideat
correr ia distancia y estar en el tajo | como él decía, trabajando por la c»

«1 asentamiento de campesinos en las , P“ede vivir y 
fértiles campiñas andaluzas y en el | y a su

aar ae comer a sus 111- . ,• * -v,o nerho natas cortas v buena lanafamilia- ñero lueeo ve ¡lo. De esta manera todo estará listo ctio pecno, paras cunas y
mK.. de lleno nos dediouemos du'- se eligió para semental o reproduc-

„ . . o  d . E .pañ., . . .d  f  ..ivacida de : «-Jd ,t r a V o ::Ú c id “o Í ^  4 “  *  - p ig a .
la miseria, más abyecta cuanto más y iuau_iu que ua p  ̂ se  ̂  ̂ nn nlvi
injustificada, de millares de campesi-  ̂ ,
nos anhelantes de pan y trabajo; se- "■

X  f T ; , ' , ; ; ' ; i „ " p " a d . ; ’ d ; ‘ .™ n ia .. P C U .  „ „  ,a e  l . .  q . . .  H,.n ..zonada, o f .d u r a .,

rá la piqueta más firme que demole­
rá el viejo y carcomido cimiento del 
■ caciquismo rural, puntal del extingui­
do régimen monárquico; será el único 
medio de evitar el éxodo de campesi­
nos a  ia ciudad y, por tanto, el me­
joramiento de vida del obrero indus-

cada día que pasa del .5 (en las Cas- se recogerán; de ellas

¿ Es que ix> hay derecho a que esc • tillas) ha de ^  , ci^ do I09 extremos, casi siempre de-
obrero viva y disfrute de la vida -  1 se volverán a ^ b r a r  e .

número de plantas siendo idénticas

'^ E nÍrT ?:sru” ntajasqueende-|¡Lsivam ^  teniendo una parcela 
rra la sementera temprana («-¿.Adón-, - q u e  v®t.ará según la importan^

mo ese usurero que no produce, que 
no trabaja y que tanto odia al que 
le da do comer? ¿E s que ese obre­
ro no es un sér humano como ese 
propietario que no sirve nada más

trial, que se verá libre de la compe- ,g *.^,avitud a loa
íencia; «i golpe de muerte de tantos
demagogos que, explotando las ansias "  ^ .^ g , ^gj^
y  anhelos de los campesinos, le pro- , ^  esclavitud, pues ia culpa es tu-

q „  p „ a  c . f  a . ,  . .r o p e ll .r  la ya , p a -  , i f  a n f Í ' á ^ a X q a  S  . L Z . "  f  a i

no!..) es acaso la fundamental el que | cuando sea en el gran 
en las altitudes de estas mesetas cas- sivo donde operemos, se ^mpra^a la 
tellanas se dejan sentir pronto los rí- mejor selecc.onadora que J
gores del invierno, con sus vientos se-‘ mercado, prefiriendo las <̂ «’ '*-ífugas.

sus heladas copiosas; conve. | que, si son caras hoy para eí indiyi-ya porque te dejas avasallar y  no temeten tierra libre, mucha tierra, el
paraíso, en suma, y que no viéndose g
realiMdas con la premura y radicalis-
.mo dichos, destrozan sus esperanzas g¡^^
de un día y los lleva a extremismos
infantiles e inútiles y a convertirse en ¡j^g_ ^ ĝg

CO% J
niente es que nos coja las nuevas plan- ! dúo, .son baratas para las Asociaci^ 
tas lo más crecidas posible, y de e s t a , nes. _ máxime si están, como deben, 
manera las tendremos en mejores con- asreiada.s entre si. 
d ic io „„ P.™  .a f c P .  coa...... ........  ̂  ̂ , * sar V una misma laea, y vaa wc« c» uiuioitcs uma x-w.. -h  —- •

enemigos de todo régjmeri estatal ; el Socmlismo, que será nuestra «man- tes atmosféricos, garantizando un ahí- ^
será el poderoso acicate y ejemplo vi- nuestra verdadera reden- jamiento mayor en cada pie. cosa di- go que recomendaos ^
viente para d  campesino contemplar ’  J . . . -u. r, meior ,. v cuan.
en la .masía, hacienda o cortijo, la : cuenta, obreros de la tierra,
tierra cultivada y con exuberante ve- ,,gg quejas que de unos y otros 
getación, .antes árida llanura o agres- pueblos publica E L  O BRERO  DE 
te monte. Y  de la inmensa legión de TIER RA, de los atropellos y ve- 
Támélicos surgirán las familias satis- jgeiones que cometen con los traba- 
fechas y  felices, y los padres ense-, y g  ^eis este propietario, a
ñarán a sus hijos a amar el régimen refiero más arriba, en la mi- ^
de colectividad agrícola, desaparecien- ^ r̂ia que tiene sumidas a unas cuan- ' grandes errores de la mayoría de los 
do el absurdo y criminal régimen de .gg familias que todo el año están i  agricultores que, no obstante conocer 
la propiedad privada. .trabajando para que él disfrute y de-| las ventajas en la selección de semi-

Este es, a grandes rasgos, el bene- rrochc a costa del sudor de ellas. Has, potas veces o ninguna la practi-

fícil de obtener en los tardíos, que, riiorrillo, de 9 caños mejor 7. ? cu®" 
debido a la falta de temperatura, ere- tas más máquinas, mejor; pero, yn 
cen y se apoderan de ellos las plantas 
nocivas e inútiles antes que las culti­
vadas.

Es mi deseo llamar la atención a
mis camaradas del campo sobre la 
conveniencia de que no incurran en los

ficio de la Reforma agraria. Y  enton- ■ . Labradores! Hay
oes podrá decirse por todos los rinco- ’ dejéis engañar más tiempo
.nes del país, y  podrá apreciarse hasta Exigid vuestros derechos. Unios al 
por los más reacios e ignorantes, la Panido Socialista, a la Federación de

tanto que lleguéis a  alcanzar la inde­
pendencia económica a que tenéis de­
recho, basta con que ai preparar la 
tierra lo hagáis con el arado común o 
romano, de orejeras largas y con una 
inclinación de 45 grados con respecto 
al dental o cama. Procurando al tra­
zar estas líneas paralelas que el lomo 

cabaílete sea en su parte alta lo más

a las tres de la mañana, Pero ahora, ; sa. creyó conquistada la justicia. ¡P» 
a decir verdad, si que estaba bien | bre Domarco! ¡ Buena justicia le U 
retribuido el obrero, pues por «dieci- Dios 1 Horas después la des|n 
ocho o veinte horas» de trabajo per- ¡ ciada Luisa Teresa reconocía el » 
dbía una remuneración de «siete pe- | <Jáver de su marido en la antigua pb 
setas» como máximo..., y a secas, 1 de San Fernando.
No quiero, por ahora, hacer ningu­
na clase de comentario. Lo dejo a 
la libre intervención de mis lectores. 
Yo tan sólo quiero exponer los hechos 
escuetamente.

Esto es lo que ha pasado en la 
tan ponderada y alab.ad.-i finca la 
«Ventosilla», de cuyas alabanzas par­
te de nuestros directivos y de nuestra 
prensa se han hecho eco. Y o  díscul- 
I>o, y quisiera, como digo al princi­
pio, que mis p aleras no molestasen 
a nadie, yo disculpo a nuestros com- 
¡lañeros y prensa que tanto han ala­
bado hasta hoy esa finca sin dere­
cho ninguno a e s a s aSabanzas, ya 
que supongo que los datos y conoti-

A. HORRILLO

Hay que imponerse
Nadie podrá ocultar ante estas fe 

neas que si bien no son de un fíofe 
bional dedicado a  traspasar sus bu- 
morístkas cuM-tillas como medio fe 
utilidad a las columnas de la ptaUii 
sí lo es en el fondo ese profesicfel 
que sabe sentir por otra justicia mil 
justa y equitativa que la presesfe 
No está en mi ánimo, como luchaM

. . „  . , por las reivindicaciones de la ci#
mientes que ellos tienen los han ad- I obrera, herir los sentimientos de Ife 
quirido por referencias, y solamente I homlKés que ostentan por eJ GoUfe 
les digo que esta finca es un modelo : no de ¡a Repúfaüca funciones de «■  
de exfdotación, como elíos dicen, s i ; j den y sociales como es la de gobfe 
pero un modelo de explotación no del nadores, no; tal vez lleve en d ft* 
campo, sino del pobre campesino ' do de mi intención fortalecer eí 
que se ve obligado a ganar un peda- 1 ritu de esos hombres represent^JÍ 
20 de pan er» esa tierra maldita, re- I en provincias que han sido de 
gada y abonada con el sudor de núes- | dencias republicanas, y que al víf*
tros abuelos.

V. TUDEUA

fino posible. Hecho esto, se dístribu-
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qu« despabilar- can, siendo corriente emplear o des ti- ye íTrano lo má« a ni orm ¡w  ̂ ,
Sar más tiempo, nar a sieTrJjra el último trigo que se ; y <*n vez de ejecutar a o ^ r ^ i

LAS IDEAS ANARQUISTAS
recolectó, porque el primero, que fué , tísima de la «cacha» ® <>"Sarre det 
mejor, se trilló antes para que fuera | Tomo, en la que

labor de unos hombres que se llaman Trabajadores de la Tierra, a la Unión aceptado por el comercio sin dificul- hermoso para cubrir 
socialistas, hoy tan calumniados y dineral de Trabajadores, y  tendréis ' tad; los otros, que alardean de m ás'ge  con yunta una ^  ’
menospreciados por los demagogos, in- quien os defienda, ilustre y  enseñe el | competencia, establecen intercambio 1 en su defecto, una tab.a den - >
capaces de ninguna obra social, y por camino de la vida nueva, y aprende-  ̂de granos, porque es notorio que la | en todas direcciones se pasa
los interesados en mantener a la Hu- jéis la obra verdadera de los trabaja- I zona X da buenos trigos de simiente, i veces como sea necesario, a® ®
manidad en la esclavitud y la igno- dores.  ̂Persisten otros en el empleo de gra-; seguir que aquello quede ano com̂
rancia. ¡Trabajadores! ¡Obreros de la Tie-

jCampesinos españolesl Unámonos ¡rra! A  unirse todos, a  luchar todos 
todos bajo la bandera del Socialismo. ' y a defenderse todos, y siendo todos

nos poco desarrollados o defectuoso», una era: se obtiene la gran economía 
de granazón, y lo fundamentan en que de tiempo que no me canso de rectv 
es mayor ei número de granos que en- I mendaros. y las nuevas plantitas pa-

• - l . _ ^ t  t_te..!̂ B.«vte «K*‘ir14Wia?I Viva el Partido Socialista y la Unión ' ún soln hombre bajo la bandera so- 1 tran en el puñado del sembrador, que- 1 san el invierno más atjngaaas,' _ . . .  .■  * ~ ___ ..te /~\lte.te.tê «n—Ate. /ISBAGeneral de Trabajadores, vanguardia cialista. 
y guías de la revolución social!

Parada».
Angbl GARCIA

Enriqu* BURGÜILLOS
Cazorla (Jaén).

¡Labradores! ¡Trabajado­

res de la tierral

Aviso de interés
H a y  a lg u n a s Sociedades y  co> 

rresponsales —  pocos, p or fortu­
na —  que no cum plen sus debe*

I res abonando el im porte de los 
Existe en este rincón de la sierra ejem plares que han recib ido  y  

de Cazorla, llamado Almizarán, pro- gin duda a lg u n a , de
vincia de Jaén, t̂ "® cuya ca- sem anario E L  O B R E ’ :
bida-es de unas 300 hectárea» de te- r»F r A T I F P R A  F sto  no
rreno, parte de él de riego y  casi la « O  D E  L A  T l f c R K A .  fcsto no 
mayoría de monte y pastos, que su puede Continuar asi. E sas Socie» 
propietario habiia en Pozo .Meón, dades y  com pañeros deben com- 
provincia de Jaén. Dicha finca e stá . prender que la  im prenta don de;

dando más «empanado el semlK-ado». encharcarse. Observaréis que nacen 
¡ ¡Bonita teoría si fuera cierta! Con du- I en líneas, como si es^viera sembrado 
' plicar la simiente garantizamos el du-' a máquina: mas, al llegar la pnmave- 

pío del producto a obtener..., y pocas , ra. cuando los tallos alcancen de 10 
rosechas serían malas, pues el duplo 1 a 15 centímetros, se hace el aporcado, 
de simiente equivaldría al quíntuplo I utilizando el mismo arado romano con 
de producto, y todo agricultM- que ■ orejeras un poco más cortas, pasán- 
que quisiera obtener 40 fanegas de ¡ dolé por la pequeña entrecalle cuan- 
trigo por hectárea le bastaría con que tns más veces mejor, 
echara 230 kilos, o sea justamente el ' 
doble de lo que yo os aconsejo.

No; el secreto no está en la canti-.

Luisa Teresa fué en los prime­
ros años de su vida, y  siempre, 
pobre y  desgraciada, no por sus 
condiciones personales, que eran bue­
nas, ni por nacer para sufrir, que es 
pura tontería, sino por deficiencias 
del medio, todavía inhumno. Sin 
padres conocidos, con el solo ampa­
ro de una desdichada mujer del pue­
blo, del más bajo pueblo, a  muy cor­
ta edad tuvo que vender periódicos 
por las calles de Sevilla para poder 
comer.

Al cumplir los catorce años, con

rodeados de laureles han olvidad»! 
vez, ski darse cuenca, ese espíritu! 
que tanto alardeábamos antes dfe •  

I venlmiento de la República.
Las funciones de los gobern.

I  civiies de Ja República deben, 
razón de justicia, ser más eficaces, 
éstas llevan en sí la intervención 
el aspecto social, puee en estos 
tos no hay r i  caben politiqueos.

Los trabajadores alteran el 
no per su mala intención; lo 
pw  pia-a necesidad, porque 
ven desatendidos en sus más 
aspiraciones, cuales son las de 
bajar. Estos obreros han tenido i 
de darse cuenta de que los £>' 
miento» constantes que se les h' 
desde la tribuna por hombres r 
canos, en tiempos de la mon 
no han respondido a ese mejoi 
lo material y moral que todos W 
lipendiados de aqued régimen

Juan AMPUERO, 
perito agrícola.

asco profundo a la vida de vendedo­
ra de periódicos, herida en su digni-1
dad por la grosería de la calle, se | supimos, con .
metió a servir. No fueron sus pri-  ̂^  derrumbar a aquella'
meros amos muy buenos: un maes-, „.g borbónica y chulapona. de i"  
tro de obras y su mujer. El maestro, privilegiados, para tener a 
de obras tenía más de truhán que de bres que supieran imponerse co* 

.persona decente, y Luisa Teresa no ,g calaña; p«-o. desgraciad»"
estaba segura ni bien tratada, y ios | aún se nota el mismo esta»

(cosas, conquista de simpatías, d« 
Al poco tiempo de tener nuevos |¡tiqueos, ele., en ed aspecto 

amos y de vivir mejor y  más tran­
quila, conoció un muchacho joven
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“ V E N T O S I L L A ”
vilegio relacionado con los tra 
todo es igual, cuestión de forH**l

obrero también, con quien hizo amis-1 ba variado nada. ¿Está est»
tad. I claro? En los departamento»

Y a sé que este solo nombre lleva- 

prendada a  unas cuantas familias ge im prim e el periódico h av que ; ® *® óe m uc^s coi^
pobres y con pi^as fwrzas y  re-u - p a g a rla , y  lo m ism o el papeL 15^„ente referencias un algo así 
sos para hacer e produnr por los y  no ¡ ei recuerdo de los cuenfos de
arrendamientos tan ^r-Ho ab o n ao  SUS deudas n o  pueden ; hadas. En cambio, la  sensación que

Aliíuno^ ^de Cum plirse estos deberes. j e „  otros de nuestros hermano» ha
N o  estam os dispuestos a  con* l de producir ha de ser de odio haaa 

sentir esto . E n  lo  sucesivo , se i uno de los mayores y  más descara- 
retirará el periódico a quien se ¡ dos explotadores d e 1 campesino

que están atrontando. Algunos de 
ellos llevan treinta años cuUiv.ando 
ias parcelas que tienen arrendadas, y 
otros llevan menos tiempo; pero to­
dos se encuentran en la misma for­
ma : en ia miseria, despedidos Je las 
fincas y viendo esos inquilino» que 
la producción de ella es menor que 
la renta que vienen pagando hace 
muchos años, y que el propieUrio 

. exige que la sigan pagando limpia de 
• gastos de contribución y de todo. 

Los inquilinos decidieron ir a casa

aírase en el p a g o , y  si no abona 
lo atrasado tendrem os que decirlo 
públicam en te, para justificar ante 
los dem ás nuestra decisión.

E speram os que se ten gan  en 
cuen ta estas lin eas y  que las S o ­
ciedades y  com pañeros aludidos 
cum plan con su deber sin nue*

del «amo» en demanda de que les ba- 1 vaS excitaciones.

I «Ventosilla» I ¡ Oh si vosotros que 
me leéis imaginaseis tan sólo los 
efectos que este nombre produce en 
mi ánimo y  en el de los campesinos 
de Gumiel del Mercado I Pero dejé­
monos de lamentaciones, que a nada 
conducen, y pasemos a decir la  ver­
dad de lo que pasa en la finca de la 
«Ventosilla», alrededor de la  cual

que ha servido para que quede ex­
cluida de la Reforma agraria.

No quisiera que mis palabras mo­
lestasen a nadie por muy duras y 
espinosas que ellas puedan ser, ya 
que son fruto no dtí od'-o o renccs" 
que pudiese sentir hada ese «dueño 
y señor» castellano que en nada des­
merece del «dueño y  señor» andaluz, 
sino del dolor que me produce el ver 
los elogios que tanto en laa Cortes 
como en la  prensa hacen compañe­
ros nuestros de este explotador del 
campesino. Esto es lo que mueve mi 
pluma para deshacer el mito de la 
«Ventosilla», «finca modelo», y salir 
en defensa del campesino. Ahctfa 
volvamos nuestra vista atrás no más 
que un par de años y veamos cómo

Era el amigo de Luisa Teresa Juan i  afectan a asuntos sociale» s* 
Domarco, de origen portugués, un personal de reconocida
joven agradable, nervioso, inteligen-1 ^jg f^ublicana, para que con 1® 
te, algo místico y muy impresiona-, ciaHdad se llevaran estas tr.ifl»* 
ble. Le gustaban mucho las lecturas ‘ afectan a ia olaSM
de vanguardia, más cuanto más fuer-1 bajadora, como al mismo tien*P̂  
tes, y  leía, leía, y en sus bolsillos ha- parar deá poder gubernamentfe

I>eriód¡eo9 y folletosbfa siempre 
anarquistas.

Por ese su temperamento, sin du­
da, a las primeras de cambio, así que 
conoció a Luisa Teresa y  su vida, se 
d ijo: «Esta mujer me conviene ¡ sa­
be, como yo, lo que son penas y tie-

funciones de índole social.
Desde las p<ñ>laciones rural** 

servamos, con gran disgustftjj 
aún queda ese regocijo deJ 
fiara que Jo sigan viviendo 
ñoritos, en su totalidad boicc»^*¡ 
dd régimen republicano, qu®

ne del mundo y de las gentes una cusa ninguna han debido seo _

han formado una especie de leyenda I  vive el trabajador en «Ventosilla».

idea bien pobre. .Además, su alma, 
golpeada uno y otro día por el desti­
no, siente ansias de una mano ami­
ga, por un poco de cariño, y será una 
buena compañera.»

Otro día le dijo: «Tú y yo, Luisa 
Teresa, productos de la desgracia, no

lados, mi«itras que las auti
netamente republicanas p'®:rd»’ .
fuerza de ta! autwidad cua®^^ 
tenido necesidad ide ejercérif'j^ 
esas personas que han sido j »0s
gentpeS con sue mandatos, v
qué ha perdido la  fuerza

4 'íS.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Almoharfn.

a los trabajadores del campo

La respuesta ru> tiene dUcu- , devolveros la üerra que os ustirparon 
•¿j,; ¿o ha ordenado la superioridad ' injustamente y  la libertad de vuestra 

^vincial, como pudiera hab«- orde- ¡ conciencia.
mo ei encarceiMnienio de ese seño- , ,

^  que desobedeció a  la  autoridad , Angel BLAZQUEZ
locar; pero entonces perdemos ios ha- 
ligib oe quien en todo momento está j .
¿  acecho de cómo puede hacer una i 
¡pj>ntuna. siguiendo kw- pueblos la 

usa del hambre.
•’ vo  recuerdo de un pacto de üa- camaradas: Son difíciles los 
jujo entre ^ onos, o  ̂ p ĵ. atravesamos, y peH- •
fO Aguí ar e a  ron era, con > j  resorte que tenemos que to- I
—istencia de un ingeniero agronumi- > v j  j  '»***“  . . ® . . .Tr j  • car para que con toda brevedad cam-«1 representación del gcdternador , , .  ^ . . . • - i

sobre lo pactado; no íe  ha cum- , !  
la labor dictada, por debilidad. anühumam arias y  antisociales.

C  quién es la culpa ? ^ 1  pauono, «  peligro^, porque, dése
‘j T t í  patrono ha insistido en no ad- I  g'-aaadamente, los obreros del cam- | 
íd r  a  ningún obrero, y como quie- P“ - somos los más, carecemos de

------  I conocimientos suficientes nrmer

j L ^ o

V V

X.

. y i r > c í í C L . C i l

imor  ̂
de o(n
sioD»
atiso^

para poner
coto a tantas anomalías. Los capit». 
listas, con sus astucias, n o s  boico­
tean a  ñn de que nos entreguemos a 
ellos rendidos por el hambre. Nues­
tro deber es hacer resistencia ñrme 
ante tal tiranía; que se convenzan 
para siempre de que la tierra y  to­
dos los elementos de que hoy nos va­
lemos nada son sin nuestros brazos, 
nuestra elaboración, inteligencia y 
esfuerzo.

De ios que trabajamos es todo y 
nada tenemos. ¡ Problema complejo 
para resolverlo 1 No creamos que este 
problema lo resolverán los q u e des. 
aprensivamente gozan de lo super. 
fluo mientras nosotros carecemos de 
lo más necesario, n o ; es obra que 
tenemos que hacer ios trabajadores a 
costa de sao-ificios y lucha continua. 
Para esta lucha hay que tener pre­
sente que no es de pocos días, sino 
de tiempo y constancia, y para triun­
far en ella tenemos necesidad de dos 
armas eficacísimas: la unión y la 
cultura  ̂ La primera 9a hemos cogi­
do con escasez y a costa de muchos 
trabajos la manejamos. La segunda 
tenemos remotas nociones de ella. 
El día que estemos provistos de las 

Existe todavía en España (y espe- ' armas mencionadas es seguro el 
íállaiente en I o s pueblos agrícolas) ; triunfo del proletariado.
«I número bastante considerable de | Ved detenidamente lo que está pa­

ño obs- • ^ando con la República. A muchos 
' nos cuesta estar pasando hambre, y 

no es causa de la República, sino 
exclusivamente de los enemigos de la 
misma, que, unos, como ya he di-

^ que «I todo encuentra el apoyo 
juficiente para desacatar lo que la 
i^ id a d  local le ordena, cumple 
jon su mal instinto de sér humano, 
¡ai el perjuicio consiguienJe para el 
Jurero, para la  economía nacional, 
acétera, dándose ei caso de recluir 
^ la cárcel a  un señor patrono, co­
po se debió haber hecho con todos, 
pgra que al menos se enteren de que 
lííen en un estado de justicia; pero 
ato no se puede hacer; las visitas a 
jj taphal, las llamadas telefónicas, 
todos los resortes andan en busca del 
Ifivilegio hasta que lo encuentran, 
^no no; por este motivo y muchos 
Bás, que quefe-antan la moral de 
jquella autoridad local, que se impo- 
oe, debe ^Minarse todo 4o social del 
poder gubernamental, como separar a 
eos antiguos ingenieros y personal 
oiucado en otro ambiente social al 
oial tienen que recwdar.

.Anto nio  PRIETO

. Aguiiar.

A los pequeños propietarios

LLO

'mueños propietarios que, 
tinte ser sobre los que más rcae el 
«dio feroz de la  burguesía, son los 
■ ás culpables de la detención en 
•uestra marcha reivindieadora.

Esta clase de hombres que siem- 
han sido esclavos de la burgue- 

de obreros

cho, boicoteándola, y otros Uamán. 
dose republicanos hasta el corazón, 
están queriendo deshonrarla. A  nos­
otros nos es interesante salvar este
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da, tanto en repartos
CMno en recargos de consumo, etcé- , ,
fcra todavía siguen con su máxima i régimen por ser de suma transición 
de siempre: combaliendo al obrero y P®™ conseguir nuestras aspiraciones 

l^endiendo al «señorito». Hay que ¡ ®ra de paz, justicia y liber-
leneries lástima, hay que compade- ; . . .
09-se de ellos aun cuando vayan en •  ̂ Pensad que el capitalismo se apo- 
(Witra nuestra. I tierras, de las máquinas

esclavos de las y clase de industrias, y  queSi supieran estos 
cuatro tierras que sus defendidos «se- 

-éoronea» no han podido quitarles (su­
mados a  otro número de la  clase 
obrera, no menos esclavos que éstos, 
< causa de un mísero jcrnal) el daño 
que con su obcecado proceder se es- 
tin haciendo ellos mismos y nos es­
tán causando en nuestras organiza- 
tiones, se apartarían de la  burgue- 
•1», abrirían los ojos para ver la reali-

mientras nosotros Jas manejamos 
por un puñado de céntimos que no 
alcanzan a  cubrir nuestras más ín­
fimas necesidades, los que nada ha­
cen en pro de la colectividad ven con 
satisfacción s u s  cajas de caudales 
colmadas de dinero.

¡A  em an cip arn os, compañeros! 
Creemos una conciencia firme de lo 
que es la vida, que lo que posee el ca-

lad y no dudarían un instante en re-1 Pjtaftsmo serán siempre unas (tiece- |
itiarsc contra esas aves de rapiña que 

a  costa de los humildes para 
^  [SBregarse con los brazos abiertos 

4  nuestras organizadones, engrosar 
[átestras filas y, como buenos duda- 
J ■ íteos, colocarse en el terreno de la 
I -Isha de clases.

Estos esclavos de la tiranía mo- 
|4frquica no podrán salvarse mientras 

otros no hagamos caer la venda ' 
1W les impide ver la realidad. 
jCamaradasi A salvar a estos es- 

de la burguesía debemos dl- 
gr todo nuestro esfuerzo. Es pre- • 

I  ^  hacer ver a esta clase de hom- , 
acérrimos que su puesto no es 

que les señala el capitalismo.
Y vosotros, ¿no veis que con vues-j 

manera de pensar desde el adve- 
Biento de la República estáis sien- 
' ei blanco de tiro de las dos líneas 
Btrarias? Pensad q u e  para llegar 
las posidones enemigas b a  y que 

_í«Ur antes todos los obstáculos que 
presenten para estorbar nuestra 
rcha. Aun estando en un régimen 

I libertad, ¿la conocéis vosotros?
I *“■ Vosotros no conocéis la lib«tad 

que de nombre. A vosotros no

citas de metal o unos papeles que 
nuestra ignorancia les da el valor.

El día que seamos Conscientes de 
la verdadera sociedad, sólo tendrán 
valor el trabajo, la cienda y  la vir­
tud. Anhelemos ese día con ansiedad 
y no desmayemos un instante en la 
lucha para conseguirlo.

Ju an  MARTINEZ GONZALEZ 

Tabernas (Almena),

TODAS UNIDAS

L 'is

Compañeras; Es triste, es lamenta­
ble, lo que en este pueblo pasa con , 
la organizadón femenina. Todas sa- , 
béis que desde el día 7 de agosto del 
año actual está constituida esta enti- i 
dad, denominada Las Luchadoras del 
Progreso, afecta a la Unión General 
de Trabajadores. A la fecha cuenta 
esta Sociedad con 50 afiliadas, apro­
ximadamente. Hay compañeras que, 
después de no afiliarse, les quitan las 

[ ganas a sus mismas hijas, en perjui­
cio de ellas mismas.

|.^dejan vuestros aliados que la ten- 1 g s  lamentable que en un pueblo ' 
v!.^,_ « . . .  haya en las mujeres, aproxi-

z r _  f  .t ¡ ™ & p-.»usura y va-, betas. Y  desde nuestro querido sema-l ^ i a  favorita —  la

nario E L  O BRERO  D E L A  TIER RA

del

usado siempre, os facilitaban di- 
3 un 16 ó un ]8 p>or 100 sobre 

Stras fincas ; muchos de vosotros 
. pudisteis pagar durante cuatro o 

años, y vuestras tierras pasaron 
propiedad de la «mano negra» 

ciegamente defendida por vues- 
clase. De éstos son muchos los 

Bs que se pueden contar entre los 
'adores españoles, que, después 

haberlos arruinado, después de 
ríes usurpado ¡a tierra, único 

dio de vida con que contaban, to-
*ía siguen— como siempre— sien-

«1 peso dd hortelano.
No os quepa duda; si seguís por

»sa *

_ *amino que os han trazado vues- 
^  enemigos y  no le abandonáis 

coger otro más claro, más rec- 
• «tro que no tenga tanto abrojo, 
Pedáis llegar más fácilmente hasta 

^ tíieta reivindieadora, vuestra de- 
no diré que sea pronta; pero 

segura.
j^^ganizad vuestras Sociedades de 
^cultores, combatidlos al mismo 
^ P o  que nosotros y veréis a  vues- 

Uranos rendidos a vuestras plan- 
• y no tendrán más remedio que

les digo a estas compañeras: Si vos­
otras tuvisteis la mala suerte de no 
poder aprender a leer y  a escribir por 
tener que ayudar al trabajo a vues­
tros padres para medio poder cubrir 
vuestras más perentorias necesidades, i 
¿ por qué hoy, que disfrutamos de un 
régimen de libertad y  democracia, no 
venís a nuestra organización con vues- | 
tras hijas, para que, poco a poco, va- I 
yan estudiando la doctrina de nuestro I 
querido e inolvidable «abuelo» Pablo I 
Iglesias? I

¿No comprendéis, queridas compa-| 
ñeras, que con esos procedimientos 
llevaréis en vuestro corazón ese cargo 
de conciencia? ¿No comprendéis que 
la falta de cultura de vuestras hijas 
depende de vosotras mismas. Os rue­
go encarecidamente, en bien de todas 
vosotras y en general que desistáis de 
ir a la Iglesia, la que sea adicta, y 
vengáis a nuestra organización, don­
de, con amor, cariño y respeto, os es­
peramos con los brazos abiertos, y 
entonces, todos unidos, podamos en 
un día no muy lejano dar la batalla 
decisiva.

A n t o n io  GONZALEZ

CAÑETE LA REAL

Ha sido designada la nueva Junta 
directiva de La Sabora, Sociedad de 
Obreros Agricultores ¡ quedando com­
puesta por los compañeros siguientes :

Presidente, José Caballero Domín­
guez ; vicepresidente, Francisco Ra­
mírez Padilla; secretario, Francisco 
Camero Romero; vicesecretario, Ra­
fael Baca Trujillo; tesorerocontador, 
Antonio Almellones Baca; vocales: 
Alberto García Mesas y Cristóbal Ji­
ménez Fontalba.

SAN PEDRO  (ALBACETE)

Por dimisión de la Junta directi­
va de la Sociedad de Obreros Agrí­
colas, se procedió a nueva elección; 
resultando elegidos los compañeros si­
guientes :

Presidente, Daniel Lorenzo Salme- 
I  rón ¡ vicepresidente, Bruno Tejada 
[ Martínez; secretario, Fernando Coy 
, García; vicesecretario. Amador Cór- 
I  coles Terán ; tesorero, Francisco Gar- 
I cía Sáez; contador, José María Mor- 
I cilio Muñera; vocales: José Muñera 
: Tejada, Agustín Sánchez Sánchez y 
I  Pedro Agustín Garijo García.
I

HORMILLA
I

¡ En junta general celebrada por la 
I  Sociedad de Trabajadores de la Tie- 
' rra se renovó la Directiva en la for- 
i  ma siguiente:
' Presidente, Víctor G arda; vícepre- 
. sidente, F é l i x  García; secretario,
* Martín Lozano; vicesecretario, Mar- 
' eos Nalda; tesorero, Angel García ¡
I contador, Julio García; vocales: Pe­
dro Alvarez, Bautista Fontecha y Fe- 

I lipe'Soto; Comisión revisora de cuen- 
I tas: Miguel Prado, Manuel Garda y 
' Crescendo Nalda.
I

i  FUEN TELESPINO DE HARO 
j (CUENCA)

En junta general celebrada por la 
Sociedad Agrícola Obrera Socialista 
se nombró la siguiente Directiva:

Presidente, José Chicote Martínez; 
vicepresidente, Marino García Martí­
nez ; secretario, Salomón Morcilla 
Martínez ¡ vicesecretario, Cayetano 
Mota Martínez; tesorero, Andrés Mar­
tínez Prieto; contador, Manuel To- 
rralbo Pozo; vocales: Angel López 
Mota, Constante López Díaz y Jor­
ge Díaz Martínez.

MURO DE ALCO Y

Ha sido designada la siguiente Di­
rectiva de la Sociedad de Trabajado­
res de la Tierra:

Presidente, José Climent Molínes; 
vicepresidente, Bautista Balaguer Es- 
teve; secretario, Bautista Lloret So­
ler : vicesecretario, Bautista Alonso 
Moiines; tesorero, José Alonso Bel- 
da; contador, Manuel Reig Soriano; 
vocales; José Pascua! Mengual, Joa­
quín Valls Sellés y Bautista Micó 
Pérez.

BELALCAZAR j

El día 25 del corriente se edebró 1 
en los locales de la Casa del Pueblo , 
una reunión extraordinaria de obre- ' 
ros a  la que concurrieron la mayoría 
de los afiliados a la Unión General de 
Trabajadores, Comité Socialista lo-* 
cal y Bloque Femenino.

En medio del mayor entusiasmo se 
procedió a  constituir la Juventud So­
cialista, inscribiéndose en el acto más 
de treinta jóvenes. Se procedió a la , 
elección de Junta directiva; siendo 
nombrados p o r  unanimidad los afi­
liados siguientes :

Presidente, Ramón López Villo. 
dre; vicepresidente, Miguel Cabani-. 
Has; secretario, Pedro Rubio Cáee- ; 
res; vicesecretario, Francisco Viga. | 
ra y Vigara ¡ tesorero, José Fernán- ' 
dez Castellano ; vocales: María Ru­
bio Cáceres y Lucía Eugenia de la 
Cruz.

Ante los requerimientos de la gran 
cantidad de afiliados reunidos, hicie­
ron uso de la palabra los compañeros 
-ñntero Paredes, Ramón López Villo- 
dre y Angel Hernández Vicente, que | 
expusieron a los asistentes con ente­
ra claridad el objeto y  fin de la nue­
va institucióo ; escuchando al final de 
sus brillantes disertaciones el entu­
siasta aplauso de ios reunidos. Como 
final, el compañero Hernández Vi­
cente, en cálidas y sentidas palabras, 
expresó una vez más la conducta que 
debe observar el obrero en. los mo­
mentos actuales. S u s  palabras fue­
ron acogidas, como siempre, con ca­
riño por esta masa obrera, que ve en 
este compañero un verdadero educa­
dor siempre dispuesto a los mayares 
sacrificios por el bien de la  causa. El 
acto resultó brillantísimo. Deseamos 
el mejor acierto posible en la fun-

‘ ción de sus cargos a  la Directiva de 
I la nueva organizadón juvenil.

Otras notas.

Se ha celebrado con el entusiasmo 
acostumtx'ado el sexto casamiento ci­
vil, siendo los contrayentes la seño­
rita Josefa Perea Gómez y  el afilia- 
do Bernabé Flores Vigara, hijos de 
dos antiguos y entusiastas afiliados.

El día 28 se celebrará el acto del 
casamiento dvU de 1 o s compañeros 
Aurora Santos Vigara, hija del con­
serje de la Casa del Pudílo, con el 
joven compañero Alejandro Pedro 
Valentín Blanco.

El día 4 del próximo octubre con­
traerán matrimonio civilmente los 
hermanos Enrique Santos Agudo y 
Josefa Santos Agudo con los herma, 
noh Gabriel Tena Martín y María 
Antonia Tena Martín ¡ hijos, los {ri­
meros, de Alfonso Santos Térrico y 
de Eulalia Agudo Pineda, y  los se­
gundos, de Juan Antonio Tena y  de 
Carmen Martín.

Deseamos felicidades a  todos.
A n t e r o  PAREDES

ALBALATE D EL ARZOBISPO

Se ha efectuado el primer entierro 
civil en Albalate del Arzobispo: el de 
la niña Ana Pastor, hija de los cama- 
radas Joaquín Pastor y  Manuela Ibá- 
ñez, que fué acompañada por la ban­
dera de la Sociedad de Oficios Varios 
Socialista, asistiendo un buen núme­
ro de camaradas y simpatizantes 3 
ellos.

Este ha sido el primer acto civil que 
se ha celebrado en este pueblo, negán­
dose a acompañar las familias de los 
camaradas, por ser adictas al mayor 
cacique del pueblo, Dicho acto se 
celebró sin el menor incidente.

VILLAMARTIN

El día 28 del corriente mes de sep­
tiembre ha contraído matrimonio ci­
vil el compañero José Carmena Mar­
qués con la señorita Ana Ramírez Ro­
mán. Actuaron como testigos Jos com­
pañeros José García Cabrera y  Juan 
Oníllos Muñoz.

Un gran número de parientes y 
amigos de los contrayentes Ies acom­
pañaron dándoles la enhorabuena por 
haber realizado un acto que tanta sen­
sación ha causado a los que se opo­
nen en nuestro camino de rendención.

LA CUMBRE

En este pueblo, puramente campesi­
no, que toda su riqueza y sus activi­
dades se encuentran en la agricultura 
y ganadería, tan pronto tuvo noticia 
por la prensa de la aprobación de la 
ley de Reforma agraria, con su artícu­
lo adicional, por iniciativa de unos 
cuantos entusiastas se organizó una 
manifestación, en la que tomó parte 
todo el vecindario y una representa­
ción del Ayuntamiento que, con la ban­
dera a la cabeza, y detrás de la So- 
cie de Obrero- del Campo, recorrie­
ron las calles a los acordes de «La 
Marselksa», dando entusiastas vivas 
a la República, al Partido Socialista 
y a la Unión General de Trabajado­
res. Causaba emoción el contemplar 
a un pueblo que se encontraba tan 
Heno de júbilo y de entusiasmo, tan 
lleno de fe en el régimen actual, dán­
dole tan frenéticos y repetidos vivas.

Era cosa de admiración cómo los 
pueblos rurales venían sintiendo el 
palpitar de los debates políticos que 
con motivo de la Reforma agraria se 
han desarrollado en el Congreso. Este 
pueblo tenía todas sus esperanzas ci­
fradas en !a Reforma agraria. Mas, 
.il llegar a ser tan radica!, la alegría 
se apoderó de sus habitantes hasta el 
punto de que después de la manifes­
tación, y en el balcón del Ayunta­
miento, hicieron uso de la palabra los 
que jamás se atrevieron a hablar en 
público, y  a ios grandes oradores les 
hubiera gustado ver a una masa de 
trabajadores de la tierra escuchar las 
sencillas palabras de José Vadillo, que 
les decía: «Hermanos míos: de esta 
no se escapan ya», y a Marcelino Gon­
zález que, con una visión clara del 
asunto, explicó la significación del ac­
to. Después siguió la manifestación 
a la Casa del Pueblo, de donde partió, 
haciendo varios compañeros de esta 
Sociedad uso de la palabra, recomen­
dando, como siempre, la cordura y  la 
disciplina social.

LA DIRECTIVA 

AGUILAR

Hace tiempo que en esta pobla­
ción se llegó a conocer la conducta 
intransigente de un cerril patrono in­
dustrial que cree vivir en el ambien­
te caciquil de la funesta monarquía, 
en la que las leyes amparaban las

más alevosas injusticias del dominio 
capitalista. Este patrono, cuando al­
gún obrero le hacía alguna petición, 
acudía a pedir auxilio a la fuerza. Y  
no es esto lo más grave del caso, 
sino que la autoridad local después 
no sabía quién había dado tales dis­
posiciones, para que a un asunto pu­
ramente social, en que toda la res­
ponsabilidad de este conflicto es del 
mismo patrono, se prestara auxilio 
por la fuerza pública, sin prever los 
resultados que se hubieran origina­
do. ¿E s ésta la llamada a solucionar 
los conflictos de trabajo? No. ¿E s 
así como se res|>eta el derecho de or­
ganización ? No. Es tal vez la inten­
ción de destruir las organizaciones 
socialistas. No me explico cómo la 
primera autoridad provincial haya ol­
vidado que en esta ciudad tiene una 
representación que le garantice su 
confianza en estas funciones tan de­
licadas, en vez de apartarle de la 
cuestión y confiársela a la guardia 
civil, para caldear los ánimos y lle­
gar a un estado lamentable, que no 
ha sido así gracias a la serenidad de 
estos trabajadores. Esta disposición 
es desagradable, porque ea tanto co­
mo decir: «No doy confianza al al­
calde, que me representa, por ser de 
elección popular.»

Muchas indicaciones para solucio­
nar este confiieto ha recibido el go­
bernador para que el asunto estuvie­
ra resuelto y no dejar transcurrir el 
tiempo para ponerlo en manos de 
quien está apartado de estas fun­
ciones.

Sobre este conflicto buena prueba 
tiene recibida la autoridad provincial 
de las razones de derecho que les 
asisten a los obreros fabriles, pues 
p>or doquier se conoce que D. Miguel 
Carbonell Muñoz los tiene entre teja 
Y ceja y lleva la confusión entre los 
trabajadores de su fábrica para des­
organizar la organización, que ha de 
ser la que en un día no muy lejano 
lo controle esa explotación del hom­
bre por el hombre y acabe con esa 
explotación de obreros esquiroles que 
van conducidos al trabajo |>or los 
servidores de la burguesía.

Este patrono aún ríe de ver a sus 
lacayos al servicio de su fábrica para 
guardar a los esquiroles. Goza ante 
la posibilidad de burlarse de los Ju­
rados mixtos, vulnerando los pactos 
y las leyes de trabajo, sin que por 
estas infracciones se le imponga la 
sanción a que haya lugar,'pues acos­
tumbrado a ese imperialismo no se 
adapta a perder su poderío; y  hoy, 
que los obreros supieron traer un ré­
gimen democrático para que se Ies 
reconociera el derecho que otros le 
quitaron, y se asociaron, este señor 
feudal lucha contra la organización, 
que es su única pesadilla.

A n t o n io  PRIETO

CALERA Y  CHOZAS

En el término de una semana se 
han celebrado en este pueblo tres ac­
tos matrimoniales, siendo los compa­
ñeros siguientes: Eugenio Mancera 
Martín, Faustino Mancera Jara y Juan 
Colina Colilla, con las dignas compa­
ñeras Teodosia Fernández Villanueva, 

j Laura Díaz Colao y Petra López Sán-. 
I chez.

ha de sanar y hasta que ha de volver 
a su vida de antes.

Sin esta palabra que se llama la es­
peranza, tan caprichosa y  juguetona 
para con los insignificantes muñecos 
humanos que somos nosotros, en e! 
mundo habría más suicidas y  en las 
cárceles más desgraciados. Y  muchos 
seres no paran así, compañeros, {xtr- 
que la esperanza les sale al paso y 
Ies tiende la mano cariñosa, como una 
madre buena, y les dice: «Pero... ¿qué 
vais a hacer, imprudentes ? [ Pero sí, 
a lo mejor, mañana, quién sabe si se 
habrán cumplido vuestras aspiracio­
nes 1»

L a esperanza, en fin, parece querer 
engañamos algunas veces, y, gracias 
a su poder brujísimo, nos mantiene 
en el andar sin rumbo de la vida, di­
chosos y  resignados.

Amemos, pues, siempre la esperan­
za, fiel compañera de nuestras grandes 
aspiraciones de reivindicación social, y 
abracémonos a ella lo mismo que el 
náufrago a una tabla de salvación, 
porque, en la mayoría de los casos, 
«en el saber esperar» está consagrado 
el triunfo definitivo de una gran vic­
toria, como podréis haber visto en la 
afN-obación de la Reforma agraria, 
donde tantos enemigos nos decían que 
no se llevaría a cabo, y que bien p<v 
díamos tener perdida la esperanza.

F r a n c is c o  ESPADA
Plasencia (Cáceres)

ALCETE !
I

El día 1 1 del actual se celebró en ¡ 
este Juzgado municipal la inscripción 
en el Registro civil de una niña de I 
nuestro querido compañero Cándido | 
López Sanz, tesorero de la Sociedad 
de Trabajadores de la Tierra La Ne­
cesaria y concejal de este Ayunta­
miento.

El acto, primero celebrado en este 
pueblo prescindiendo de los servicios 
de la Iglesia, fué un verdadero acon­
tecimiento. Desde la casa de nuestro 
compañero se organizó una nutridísi­
ma compañía, precedida de la bande­
ra de la Sociedad y  de la música que 
actuaba en las fiestas, traslad.ándose 
al salón de actos del Ayuntamiento, 
donde se verificó la inscripción.

Actuaron de testigos el alcalde, don 
Julián Madrigal, y el secretario de! 
-Ayuntamiento, D. Ernesto Martín del 

I Castillo.
El regreso a! domicilio de los padres 

I de la niña se efectuó dentro del ma- 
■ yor entusiasmo, poniéndose de maní-' 
1 fiesto el espíritu libera! de! pueblo de 

-Algete y las simpatías de nuestro 
• compañero. A  la reciennacida y pa­

dres deseamos todo género de pros- 
' peridades.

Crónica social
La esperanza, camaradas, es una 

palabra que pronunciamos a veces sin 
darnos cuenta, como le ociure al loro, 
y, sin embargo, guarda para el hom- | 
bre, y  más si es socialista, una in- 1 
fluencia tan grande, que, de no exis­
tir, habría muchos más desgraciados : 
en la vida. ¡ La esperanza! [ Qué pa- ! 
labra tan atrayente y sugestiva! Qui­
tad al hombre la esperanza y se le 1 
habrá quitado todo pa- completo, y ■ 
aún le habréis dejado como un so­
námbulo, como un autómata, como 
un idiota... ¡ Qué poco vaJdria el hom­
bre sin ella 1

Decid a  un enfermo herido de muer­
te que no ha de curarse nunca, y le 
veréis palidecer en seguida, y  sólo 
decirle esto será la suficiente recomen­
dación para que hasta se muera má» 
pronto; pero a este enfermo se le ocul­
ta la teirible verdad, y entonces el po­
bre acaba por sonreír, y sueña en que

A los obreras agricultores 
de Aimansa

Por primera vez me permito dirigi­
ros estas modestas líneas en el (lerió- 
dico de los trabajadores del cam{>o, ti­
tulado E L  O BRERO  D E LA TIE­
RRA, único que trata los problemas 
agrarios y  que hace falta que lo pro­
paguemos, pues por él podremos ad­
quirir los trabajadores del campo la 
debida cultura que una inmensa ma­
yoría carecemos de ella. Y a  era hora 
de que los trabajadores de la tierra tu­
viesen su {leriódico para poner en sus 
columnas aquellas cosas injustas que 
a diario vienen cometiendo los llama­
dos cavernícolas, que perjudican a los 
obreros del campo, s¡ bien pudiéramos 
decir a todos los trabajadores explota­
dos por el capital.

Haciendo un pequeño resumen de 
aquellos tiempos que pasaron a la 
historia, voy a recordarles a los obre­
ros del campo, y  especialmente a los 
agricultores de Aimansa, que tengan 
presente cuando marchaban al cortijo 
a hacer la recolección de uva y  efec­
tuaban aquellas Jornadas tan largas, 
desde que apuntaba el alba hasta |>er- 
der la luz del día, ipor aquel mísero 
salario de 2 pesetas los hombres, y 
t,SO pesetas mujeres y  murfiachos. 
¿Motivos y causas? La falta de orga­
nización que estos obreros tan mo­
destos en aquellos tiempos de tiranía 
necesitaban.

Hoy los tiempos han cambiado, y 
los trabajadores van comprendiendo 
que únicamente la organización puede 
librarles de tanta injusticia y  miseria. 
Por otro lado, los terratenientes se 
empeñan en destrozar la organización 
para de e.sa manera obtener la mer­
cancía humana a bajo precio.

Y o  he de preveniros, obreros de Ai- 
mansa, que no consintáis de manera 
alguna que los terratenientes de ese 
pueblo ocupen al personal que desgra­
ciadamente salé de sus casas e efec­
tuar estos trabajos, mientras existan 
obreros parados de la localidad. Así 
haremos cumplir la jornada legal de 
ocho horas que como trabajadores nos 
pertenece.

Y a  sabéis los manejos caciquiles 
que los cavernícolas lanzan sobre nos­
otros buscando los medios para hacer­
nos transigir por medio del hambre. 
Eso no puede continuar, pues los te­
rratenientes no tienen derecho a ocu­
par a los obreros del campo seis me­
ses durante el año en efectuar aquellos 
trabajos que no pueden prescindir de 
ellos, tales como la recolección de ce­
reales, uva y  poda.

Los demás trabajos ya no les inte­
resan. y  pagan con decirles a los obre­
ros que la finca no rinde el suficien­
te fruto para su buen cultivo. Esto 
no es una satisfacción para los obre­
ros del campo, donde existen gran­
des parcelas de tierra en el término 
municipal de Aimansa, y  en otros 
pueblos que están años y  años. Es 
m ás: mientras los obreros se pasan 
día tras día sin tenéf donde ocupar 
sus brazos.

Esto es antihumano, señores terra­
tenientes : lo que tenéis que hacer e» 
entregar las tierras, que lo mismo son 
vuestras que de todos, para que ef 
obrero agricultor, que es el técnico, 
las explote y pueda sacarle ese pedazo 
de pnn tan necesario a  los hogares 
proletarios. De lo contrario, detrás 
vendrá quien os pedirá cuentas, y en­
tonces no Tendréis por qué negaros al 
progreso de un pueblo trabaiador. Ya 
es hora de que e! obrero del campo 
despierte y vaya ingresando en nues­
tras organizaciones, que, como pudié­
ramos decir, la organización es una 
segunda madre de lo.s mismos traba­
jadores.

E l que esto os dice es im obrero, 
explotado como vosotros, que no pue. 
de ver con Indiferencia el mal camino 
por el cuaf marcháis.

PRDRO T O M A S

E l n ú m ero  del te lé fono  de la  
F ed e ra c ió n  es  «I

4 1 6 es
Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Ante el Congreso 
socialista

Serenidad frente a las circunstan­
cias ha dominado las deliberaciones 
del Partido Socialista. Creían nuestro» 
enemigos que las discrepancias deter­
minarían actitudes violentas, que ios 
hombres no dominarían su pasión y 
que el Congreso resultaría un mare- 
mágnum de ideas encontradas cuya 
terminación fuera ei escándalo.

Pero nada de eso pasó. El Partido 
Socialista es el único donde todo se 
puede discutir, donde las conductas | 
son tamizadas debidamente, exigien­
do a sus hombres representativos todo 
lo que pueden dar en beneficio de las 
ideas. Por eso, las sesiones espera­
das, la pasión, el calor de las con­
vicciones se desataron; pero como la 
honradez guiaba los pasos de unos y 
otros, el Congreso reconoció que no 
había culpables, sino servidores del 
Socialismo que se esforzaron en cum­
plir lo que era acuerdo unánime de 
la mayoría. i

Es que nosotros tenemos adentra­
do en lo más hondo del alma el sen­
tida de la responsabilidad. La con- 
ducta de los militantes socialistas 
está en todo instante controlada por 
los compañeros, lo mismo en las 
agrupaciones políticas que en las or­
ganizaciones sindicales. Por eso so­
bre nosotros caen las injurias de( 
nuestros enemigos, que, no encon­
trando punto por donde atacar, desti­
lan en la prensa toda la pobreza men­
tal que poseen.

La organización sindical encauza­
da por las doctrinas socialistas no 
puede, en ningún momento, dar sal­
tos en el vacío, porque la caída es 
funesta. Un movimiento de caráeterl 
revolucionario es difícil, porque su I 
preparación es larga. Por eso, los| 
hombres del Partido, al encauzar el ¡ 
hecho que había de dar al traste con I 
el régimen monárquico, sintieron que | 
la responsabilidad era enorme; que| 
no había de fiarse el éxito de la ac-! 
ción a los militares, porque éstos bas­
tantes veces habían dejado solas a las' 
organizaciones cuando se trató d e ' 
combatir el despotismo.

Se discuten apreciaciones y se sa­
can enseñanzas siempre que un ideal 
presida los actos. Cuando se plantea 
un asunto grave en las organizacio­
nes, los hombres que sienten el So­
cialismo son tardíos en ejecutar; 
pero, no obstante, cuartdo e! caso lle­
ga, después de un estudio minucio­
so, no abandonan a  su suerte a los 
que les siguen, porque saben que de 
la acción por ellos dirigida sale el 
triunfo absoluto de las aspiraciones 
formuladas.

Se tiene responsabilidad porque se 
sienten ideas. Los que caen en el ex­
tremismo funesto flan en los lirismos 
retóricos de una verborrea desatada, 
que da al traste con los núcleos cons­
tituidos a  fuerza de grandes esfuer­
zo». Se acucia el sentimiento mez­
quino de venganza, a sabiendas de 
que producen víctimas entre los tra­
bajadores, para satisfacer y  justificar 
una acción desprovista de fundamen­
to, que no es revolucionaria, es sui­
cida, y después se lanza la acusación 
contra los hombres que en todo mo­
mento aconsejaron calma cuando era 
preciso; pero que no vacilaron en 
acudir a! terreno de la lucha cuando 
consideraron que era necesario por­
que la masa trabajadora tenía con­
ciencia suficiente para actuar en el 
verdadero terreno de la revolución.

Esta actuación se pone sobre el ta­
pete, y todos discuten. Entre nosotros 
puede haber equivocaciones, porque 
los mortales son susceptibles de co­
meter errores; pero al traidor se le 
elimina, al inmoral se le expulsa, por­
que consideramos que tienen que ac­
tuar hombres que no tengan tacha y 
que su vida pública esté a disposición 
de cualquier afiliado que quiera dis­
cutirla, no desdeñando tampoco el ex­
poner a la consideración general su 
vkfa particular e íntima. ¿ Pueden de­
cir lo mismo nuestros enemigos? 
Porque es paradójico que los que lan­
zan anatemas contra los hombres, 
lo» que salpican el fango que tes en­
sució toda su vida, sean los que se 
atreven a difamar, con una patente 
de luchadores que sólo se adminis­
tran ellos, porque la masa trabajado­
ra jamás Ies vió en los instantes de­
cisivos.

Conviene que la masa trabajadora 
vaya conociendo a todos. Que se so­
metan a pasar por el lazareto aque­
llos que hoy se sienten más que na­
die, porque difamar a  los hombres, 
lanzar entre los obreros la semilla de 
la duda, hablar públicamente cuando 
la irresponsabilidad les escuda, es fá­
cil. .Actuar dentro de los núcleo* pro­
letarios, vivir su vida, someterse a 
sus acuerdos, es cosa que jamás ha­
rán los arribistas de última hora 
que, Uamár>dose republicanos, nunca 
fueron revolucionarios cuando el ser­
lo era un peligro, cuando se jugaba 
la vida en las avanzadas proletarias.

Y a  el Congreso se reunió y salió 
la prueba terminante de que sus hom­
bres son discutidos sin lener en cuen­
ta ni su historia oi su posición den­
tro del Partido, porque nosotros so­
mos todos iguales en cuanto a obli­
gaciones; pero la responsabilidad de 
los actos es mayor para los que tie­
nen nuestra confianza, cosa que no 
ocurre en el resto de las agrupaciones 
políticas, donde impera el fetichismo 
de los jefes, que casi siempre son 
irresponsables de los actos que come­
ten, porque Ies cubre la inmunidad

de una jefatura tradicional y  arcaica. I 
Son consideraciones que tienen quel 

pesar en el ánimo de los trabajado-1 
res, porque de ellas han de sacar con-¡ 
secuencias inmediatas para seguir su . 
trayectoria sindical. Constantemente' 
se manifiesta que los hombres que. 
militan en las filas del Socialismo ja-1 
más prometen lo que consideran que 
no se puede cumplir; de esto arran-  ̂
ca la fuerza de la organización orien-, 
tada en sus principios, sino que afir­
man constantemente que la constan-' 
cía y  la fortaleza de las organizacio­
nes son los elementos indispensables!

para el triunfo definitivo de sus ideas.
El Socialismo no se impone, sino 

que hace evolucionar la sociedad ha­
cia sus postulados, por medios hu­
manos sí se prestan a ello, por medio 
de la revolución si los elementos con­
servadores recurren a la fuerza para 
mantener sus privilegios.

Se hace la revolución por ambos 
caminos; pero no se dice a la orga­
nización que emprenda una ruta sui­
cida que la conduzca a su derrota y 
al afianzamiento de una sociedad ca­
pitalista. El proletariado organizado, 
con una cultura suficiente, hace la

revolución sin gran esfuerzo; pero 
conviene decir que los que actúan en 
el extremismo son factores a los que 
es necesario hacerles comprender que 
su obra es funesta para la consecu­
ción de las finalidades que se propo­
ne la clase trabajadora.

Hagan conciencia socialista los mi­
litantes de las organizaciones, para 
encauzarlas debidamente, desechando 
los románticos impulsos de unos ilu­
sos o de unos malvados que lanzan 
a las entidades a una lucha contra c! 
poderío capitalista sin decirles los sa­
crificios que han de pasar en la con­

tienda. Vean y estudien los debates 
. del Congreso socialista, para conven- 
! cerse de cómo actúan los que son in- 
' juriados por los que, al servicio de 
' nuestros enemigos, se prestan a sem- 
I brar el desconcierto entre los traba- 
' jadores, y después indicarán a sus 
1 compañeros el verdadero camino de 
; la revolución social.
; Es la ejecutoria limpia del Socia- 
j lismo: honradez en los hombres y ac- 
I tuación controlada por todos. ¿ Pue- 
, den mostrarla nuestros enemigos?

Ley de Laboreo y 
paro forzoso

Cada día'es más aguda la cris* a 
trabajo por que atraviesa el 

, campesino. Todas las medidas 
minadas a contrarrestar el paro 
sido inútiles. ”

CÁNDIDO PEDROS-A

P R O B L E M A S  A G R A R I O S
E n el C ongreso del Partido Socialista que se ha cele­

brado .recientemente se aprobó por unanimidad la siguien­
te jDonencia sobre problem as a g ra r io s :

i'Lüs que tirman, nombrados por e l C ongreso para dic­
taminar acerca de las propuestas que sobre problem as agra­
rios han presentado distintas .Agrupaciones, después de es­
tudiar con el detenimiento que merecen las citadas inicia­
tivas, tienen que expone- lo que s ig u e :

E ntre las treinta y  cinco propuestas que figuran en el 
orden del d ía  de nuestro Congreso, comprenden casi todos 
los problem as fundam entales que afectan a la vida del agro 
español.

S u  enumeración es la siguiente :
Nacionalización de la tierra, m inifundios, rentas, reden­

ción de foros y  subforos, expropiación forzosa sin indem­
nización, deslindes, enseñanza, higiene, salario, repobla­
ción forestal, policíia rural, tributos, señoríos, plan quin­
quenal, arrendamientos colectivos, explotación en común, 
arrendamientos ordinarios, Cooperativas, Banco A grícola, 
limitación de términos m unicipales, Jurados mixtos, acci­
dentes del trabajo, etc., etc.

N o necesitamos esforzarnos para convencer a los dele­
gad os de la im posibilidad en que se encuentra esta Ponen­
cia para estudiar un problem a tan vasto como el de la  agri­
cultura española. En el tiempo de que podemos disponer 
no puede estudiarse ni siquiera uno de los tem as enuncia­
dos, ni tampoco se dispone de los elementos necesarios 
para dicho estudio (estadísticas, inform aciones sobre el te­
rreno, etc., etc.).

P o r otra parte, tenemos a la  vista los acuerdos tomados 
por el II C ongreso de la  Federación Nacional de Trabaja­
dores de la T ierra, que, como todos sabemos, form a parte 
de nuestra U nión General de Trabajadores, y  en ellos se 
abordan casi todas las proposiciones que figuran en nues­
tro orden del día. Com o estos acuerdos del mencionado 
C ongreso de trabajadores de la tierra se lian inspirado en 
la  orientación sindical y  política de clase que enseña la tác­
tica socialista, creemos que será lo mejor, y  así' se propone, 
que se acuerde la  siguiente declaración :

E l Congreso socialista, reunido en M adrid en los días 6 
y  siguientes de octubre de 1932, declara:

Q ue apoyará, como siempre, las aspiraciones de los tra­
bajadores del campo, considerándolos para todos los efec­
tos en las mismas condiciones que a  los obreros de la  in­
dustria, y ,  en su consecuencia, se encarga a la  Comisión 
ejecutiva y  al Com ité nacional que se designe que ayuden 
con los medios d e  que puedan disponer a la consecución 
de las justas reivindicaciones acordadas en el II Congreso 
de la Federación nacional que antes se nombra.

Asim ism o se propone al Congreso, dando a estas pro­
posiciones carácter de urgencia, que apruebe, para comba­
tir el paro forzoso en el campo, lo s ig u ie n te :

a) Q ue las disposiciones prom ulgadas sobre laboreo 
forzo.so se reformen en el sentido de que las Com isiones de 
P olicía  rural puedan hacerlas ejecutivas, concediéndose un 
recurso de apelación ante e l Jurado m ixto del Trabajo ru­
ral, quien resolverá en un plazo m áximo de cuarenta y  ocho

horas. Cuando transcurrido este plazo no se haya íesuelto, 
se considerará firme la  resolución apelada.

Cuando no existan Jurados m ixtos, resolverá la  Junta 
central de Laboreo forzoso, en las mismas condiciones se­
ñaladas para dichos Jurados.

b) Q ue se establezcan en todos los pueblos oficinas de 
colocación, y  que, una vez hecho el censo profesional, se 
ordene la  obligatoriedad de proveerse de obreros en estas 
Bolsas de T rabajo, y  que lo hagan por turno riguroso de 
inscripción.

c) Q ue se constituya, si es necesario, algún organis­
mo para que se despachen sin demora los recursos que abu­
sivamente vienen interponiendo los patronos contra las re­
soluciones que sobre bases de trabajo acuerdan los Jurados 
m ixtos, o que se lim ite el derecho de recurrir.

d) Que se redacte y  se entregue a las Sociedades obre­
ras y  Com isiones de P olicía  rural una especie de cartilla, 
en la  que se contengan las normas a que han de sujetarse 
para el laboreo y  explotación racional de lo s  montes.

e) Q ue se solicite del Gobierno dé facilidades al minis­
tro de O bras públicas para que pueda em prender los tra­
bajos de irrigación del campo, de construcción y  repara­
ción de cam inos o cualesquiera otros que considerándose 
necesarios puedan con su ejecución aum entar la  riqueza 
nacional y  m itigar al mismo tiempo los desastrosos efectos 
que produce a nuestros camaradas la falta de ocupación.

N o creen los firmantes de esta ponencia que deben ter­
m inar su labor sin decir al Congreso lo siguiente :

L a  esperanza legítim a puesta por las clases obreras en 
la ley de Reform a agraria se  defraudará en parte a causa 
de la forma como se trata de constituir el Instituto de R e­
form a A gra ria . S i prevalece el criterio del ministro, cree­
m os los firmantes que la ley citada se cum plirá mal, tardía­
mente y  con perjuicio de los obreros, que se han de encon­
trar con una escasísim a representación frente a los demás 
elementos burgueses. E l mencionado Instituto, en su com­
posición, no se ajusta a la base 3.* de la  ley ; en su artícu­
lo 22 viola la de Jurados m ixtos. No es nuestro propósito 
hacer una crítica de dicho organism o, sino proponer al 
C ongreso que se solicite del Consejo de ministros, y  par­
ticularmente del ministro de A gricultura, que se reforme 
dicha constitución, dando a la organización sindical agra­
ria m ayor número de representantes y  corrigiendo otros 
graves defectos que, a nuestro juicio, tiene.

P or último, entiende la  Ponencia que no es posible im­
provisar un pian quinquenal, como proponen los camara- , 
das de S e v il la ; pero estima que la  Com isión ejecutiva que 
se nombre, puesta de acuerdo con la U nión General y  la 
Federación de Trabajadores A grícolas, puede realizar tra­
bajos a este fin y  presentar a l próxim o Congreso un pro­
yecto.

L a  Ponencia estim a con lo dicho haber cum plido su 
d e b e r; esto no obstante, el C ongreso, con su superior cri­
terio, resolverá.

M adrid, local del Congreso, 10 de octubre de 1932. 
L a  Ponencia de cuestiones agrarias : L u c io  M a r t in e s ,  M a ­
n u e l  B a r r io ,  R a m ó n  B e a d e ,  P e d r o  G a r c ía , J u a n  C a n a le s .»

En esta época, en la recolecciún 
maíz, se están dando casos tri»^

I mos, como el que presenciamo# ^
I ha mucho.

Unos camaradas van a trabajar 
. noche. Les preguntamos la cauaj 
i nos responden con voz abatida y ^  
' gesto peculiar de los que llevan 
■ ríos días sin comer:

— Vamos de noche porque de ^  
I no nos dejarán.

— ¿ Por qué causa ?
— Porque seremos tantos los

í

U N I O N  G E N E R A L
S A L U D O  A  L O S  C O N G R E S I S T A S

E  T R A B A J A D O R E S

j ESTA R E U N I D O  EL C O N G R E S O  DE LA U N IO N GE­
N E R A L  DE T R A B A J A D O R E S  EN ESTOS IN ST A N T E S.

, LA CLASE T R A B A J A D O R A  ESP A Ñ O LA  A C U D E  A RE= 
S O L V E R  LO S P R O B L E M A S  P L A N T E A D O S ,  D A ND OLE S 

! LA O R IE N T A C I O N  DE B ID A ,  Y A A N ALIZA R ESCRUPU-.  
Í l O S A M E N T E  l a  A C T U A C IO N  DE SU S D IR I G E N T E S .
I N O S O T R O S ,  P A R T E  I N T E G R A N T E  DEL O R G A M S -  
MO N A CION AL, S A LU D A M O S A LOS CO M PA Ñ ERO S 
Q U E  EN R E P R E S E N T A C I O N  DE UN N U C L E O  DO 
T R A B A J A D O R E S  A C U D EN  AL C O N G R E S O .  U N A C O R ­
DIA L SA L U T A C IO N ,  P O R Q U E  NOS C R E E M O S  O B L I ­
GADOS.  UN A E X P R E S I O N  E N T U S I A S T A  DE N U E S T R O  
S E N T I R  H A C ÍA  LOS Q U E S I E N T E N  AL UN ISO N O  EL 
P A L P I T A R  DE LOS C O RA ZON ES,  EL ANSIA D E RE

DENCION , LA V I R T U D  DE S A B E R S E  E L E V A R  S O B R E  
LA S M I N U S C U L A S  A P R E C IA C I O N E S  D E N U E S T R O S  
A D V E R S A R I O S .

S A L U D A M O S  A LOS C O N G R E S I S T A S  Y  E SP ER A -  
M OS Q U E  D E SU S D E L IB E R A C I O N E S  SA LGA EST RU C -  
T U R A D A  ESA MASA T R A B A J A D O R A  DE F I B R A  EM I­
N E N T E M E N T E  R E V O L U C I O N A R IA ,  Q U E  S E R A  LA QUE 
EN PLAZO B R E V E  SEA EL C IM IE N TO  MAS SO L ID O  DE 
U N  R E G IM E N  SO CIALISTA .

¡ S E R E N I D A D  Y C O NFIA NZA !  EST E ES N U E S T R O  
LEMA. LA F E D E R A C I O N  DE T R A B A J A D O R E S  DE LA 
T I E R R A  ENVIA U N  C O R D IA L  S A L U D O  A LOS COM = 
P A Ñ E R O S  Q U E A C U D EN  A E S T E  I M P O R T A N T E  COMI- 
CIO,  D O N D E  SE T R A Z A R A N  LOS CA MIN OS P O R  DO N­
DE SE O R I E N T A R A  LA G R A N  D E M O C R A C IA  O B R E R A .

iremos— nos contestan—que no 
trabajo para todos y nos despi 
Por el contrario, como el trab 
a destajo, a razón de ochenta cégj 
mos por fanega, los que logn 
pasar desapercibidos, durante la 
che ganamos dos o tres pesetas ui, 
tes que sea de día y se agolpen j*. 
tos que no podamos ganar nada.

Estas palabras nos demuestran hjj. 
ta qué punto es desesperada la sit*, 
ción de los obreros del campo, q* 
en muchos casos, como en el que  ̂
motivo a estas líneas, se ven obigt, 
dos a buscar trabajo como si fuer* 
salteadores de caminos, buscando ^  
sombras de la noche, ocultándose-i 
sus propios compañeros como si HE 
ran sus más feroces enemigos.

Hay que reconocer que estamos *  
la temporada más mala que tier* d 
año para la agricultura, por hab«* 
terminado las faenas de la recolft. 
ción y no haber empezado las 4  
siembra; pero, a pesar de esto, t. 
dos los años ha habido algo que h» 
cer en este tiempo. Pero ahora « 
otra cosa. Ahora hay que boici 
a la clase trabajadora, negándoles 
trabajo, para conseguir tenerlos at». 
dos de pies y manos, sometidos, ha 
minados a! ccseñoriton, y mieni 
éste se ríe de él y pisotea las 
de la República.

Logran su intento las más de 
veces porque el obrero, hambrle: 
inconsciente del mal que se causa í 
sí mismo y del que hace a sus com­
pañeros, se somete al cacique, no tis 
ne más voluntad que la del caciqft 
y así los vemos asaltando bases •  
trabajo, atropellando los acuerdos fc 
su organización y  hasta retirán<A 
de ella. ¡Inconscientes! No sabst# 
daño moral y material que se cau*4 
con su desordenada conducta, ni qi» 
de este modo hacen el juego al o* 
pitaüsmo, que tiene por 'base el «tB- 
vide y vencerás».

La única medida que podría ért- 
tar la crisis de trabajo en el catnj» 
y con ello el hambre y las inmordt 
dades que le siguen, sería el labortS 
forzoso, si esta ley no fuera co 
lamente ineficaz, como es. No .sirre, 
no puede servir de ninguna mana* 
un decreto que es susceptible de i» 
burlado con la mayor facilidad fw 
la camarilla patronal, y pudiéraní! 
citar infinidad de casos en que, d(̂  
pués de infinitas denuncias de la Ce 
misión de Policía rural, después ♦  
ser visitados los terrenos mal cul» 
vados (que son todos) por deleg 
del Gobierno, después de un me» 
tramitación, ¡las faenas se han 
dado por hacer!

I Hace falta una completa reorga*  ̂
¡ zación de la citada ley de Laboré 
I forzoso hasta ponerla más a tono t0 
I la realidad política actual. Hay ^  
, hacer una ley en la que se establo® 
' que las fincas que no sean cultivi 
j  a 'CUSO y  costumbre de buen lab* 
' dor» serán expropiadas sin ind'
¡ zación y, además, con pérdida 
parte de su dueño de la cosecha ® 
pie en el momento de ia incautaci^ 

, así como los demás útiles empieaJ  ̂
en la labor; además, facultar a b* 
Comisiones de Policía rural para V* 
mientras se tramita la denuncia ** 

 ̂víen obreros a esos terrenos mal 
tivados, cobrándoles lo» sueldo* í  

'patrono, si no de grado por ' ’í a í  
, apremio y  en el plazo improrrog*! 
de veinticuatro horas. -

. Con esto se conseguirían tres 
' sas fundamentales : dar trabajo a ^  
infinidad de obreros que en la acW* 

; lidad están en paro forzoso, ah' 
i dinero en la implantación de la ^  
. forma agraria y  castigar a los ^  
I migo» encubiertos de la Repúblic*

J o sí ANGULO
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de CiKvaj del I ' * o a n

La guerra y la
Sigue siendo gran preocupación del 

espíritu liberal y democrático el pe­
ligro de una nueva guerra. El capi­
talismo aristocrático, al ver merma­
dos sus derechos y privilegios, quie­
re saciarse, rebelarse en el camino del 
progreso que presenta la nueva civi­
lización de los pueblos.

¡'No basta la sangre vertida a  to­
rrentes por las pasadas guerras 1 ¡ No 
son bastantes los quince millones de 
hermanos destrozados en el campo de 
batalla, y la ruina económica de las 
naciones! El cañón homicida aspira 
de nuevo a llevarse su revancha en 
defensa de las fronteras.

España no puede permanecer al

margen de estos hechos que nos pro- 
, porciona la Historia.

¿ Hay quien crea que nuestra na- 
j ción está fuera de una nueva catás- 
. trofe? Creo que no. Existen las cau­

sas, y mientras subsistan, la paz no 
' es paz, es una tregua.

En tanto unos hombres hablan de 
, paz y fraternidad, otro grupo, más 
' egoísta y menos aprensivo, intenta 
: volver a los atrasados tiempos, cuan­
do ese fanatismo disfrazado de reli- 

I gión se dedicaba a bendecir a  los 
¡ ejércitos, invitándoles a matar a sus 
I hermanos, so pretexto de ir a defen- 
¡ der la patria.

El que tratemos en nuestro sema- 
j nario estos temas tiene gran impor- 
I tanda, por ser nosotros, los trabaja­
dores de la tierra, los más atrasados

en conocer estos manejos de la bur-. 
guesía, que consisten en guerrillear ¡ 
para enriquecerse sin conciencia a 
costa de la sangre proletaria. \

Porque tened presente, compañe- , 
ros, que, vencido o victorioso núes- i 
tro país, la burguesía siempre gana, | 
el proletariado siempre pierde. i

Sólo quiero que mis palabras sir­
van de alerta a todos, y en especiaJ 
a los jóvenes trabajadores, por ser a 
nosotros a los que más nos interesa 
el porvenir.

No puedo, camaradas, dejar graba­
das aquellas palabras que mi pensa­
miento quisiera descifrar, por ser 
también víctima, en lo que a conod- 
mientos se refiere, de esa fanática 
burguesía que monopolizó la ciencia 
a benefido de su dase. Gradas a los

esfuerzos colectivos, la ciencia ha 
penetrado en ios hogares proletarios, 
arrebatándosela a la dase potentada.

¡ Camaradas! Hay que ccwibatir al 
enemigo en todos los órdenes; que 
la sangre vertida por nuestros her. 
manos sirva de escarmiento en el 
porvenir, no olvidando que ta orga­
nización es el arma principal para le 
lucha, sin la cual nuesUas aspirado- 
nes serían nulas. A esos malvados 
que hablan de guerras hay que po­
nerles en contacto con aquellas ma­
dres que perdia-on sus hijos en la 
línea de fuego entre el gran núcleo 
de hombres juveniles de eso que lla­
man ejército y  que no es otra cosa 
que la  barbarie organizada.

I. SANCHEZ
Ajalvir.

ACTO CIVIL
E! día 24 del pasado se ha celebr*^| 

en La Granjuela d  enlace matrini®*^ 
de la señorita .Magdalena Izqui 
Navarro, hermana de nuestro e n f* ^  
ble compañero .Alberto, con el 
do joven .Alicio Montero Gaete.

Actuó como madrina la señorita M*

ría Manuela Porriño Montero, f  
testigos Pedr» Porrino Monte**  ̂
t-'rancisco Vizuete Martínez.

El acompañamiento constituyó 
grandiosa manifestación, recorrí^ 
do varias calles de la localida<í- 

Nuestra enhorabuena.
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